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The Legend  
of Haim and Porter

Rosario G. Towns
Poeta y compositora, Estado de México

En una costa lejana de Asia, vivía una bellísima y joven Queen 
de Heart oscuro y fuerte; el pueblo la llamaba Iron Maiden. Le 
complacía pasear por sus regiones, pero nunca en un Green Day, 

prefería The Darkness.
Un Black Sabbath dispuesta a un cambio total, ató su capa Deep 

Purple, se colocó su corona Metallica y salió del palacio galopando en su 
Crazy Horse. Sus recorridos eran todo un Mystery y no le tenía Fobia a 
los Scorpions o a la gran White Snake del manglar. 

Llegó hasta un Oasis, lo exploró y dio con un legendario Wi-
zard quien quizá podría cumplirle su Nightwish. Éste le pidió a cam-
bio unas cuantas Rolling Stones, muy raras pero necesarias para sus 
brebajes de Poison con Garbage que ahuyentaban a los Beatles y lo-
graban que de vez en cuando brotara un Rainbow; eso divertía a sus 
Enanitos Verdes. 

La Sovereign quería conquistar a un Night Ranger de England; 
su Muse deseaba que derribara The Doors de su alcoba, le diera un 
mágico Kiss como a Cinderella o a Snow White y la llevara al Nirvana. 
Estaba cansada de su dureza de Blood y su alma sufría una Quiet Riot 
por amor.

El viejo, quitando de su hombro a Toto (su fiel Rata Blanca), hizo 
un Cheap Trick con Red Hot Chili Peppers, pelos de Camel y raspadura 
de Led Zeppelin. Mezcló perfectamente con unos Styx y lo hirvió con 
Midnight Oil en su fogón; elevó una plegaria a las Sisters of  Mercy y las 
Seven Witches, y le dio reposo. 

La Monarch bebió del copón y tuvo una experiencia muy Sweet, 
como un tierno Journey entre Evanescence de nubes. Al amanecer, la 
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despertó el barullo que la cuadrilla de la Police real ha-
bía hecho buscándola por doquier. Ella se incorporó, 
salió de la choza y les dijo:

 —Rush a conseguir el pago del Magician. No 
me ha causado la Megadeath, me ha salvado de mí 
misma. Soy una Survivor.

 La tropa obedeció y volvió Afterhours con el 
pedido. Su alteza, agradecida, lo incluyó en su Testa-
ment y retornó al palacio.

La noticia de The Prodigy voló por el mundo; 
llegó hasta las comarcas de Saxon y el apuesto Lord 
cruzó a su encuentro. Todo sucedió como ella había 
anhelado: él, en ropajes Aterciopelados, llegó a su bal-
cón y besó sus labios de Cranberries, sellando su Love. 

El pueblo celebraba, se liberó una Flock of  Sea-
gulls que Dio hermosos giros sobre la novia y Him. 
Las nupcias fueron The Wonders y sus Dreams culmi-
naron al tiempo con el Genesis de Four Non Blondes 
y un gracioso Hound Dog, jugueteando con Amigos 
Invisibles.

The End

Lilia Luján, 
Velvet.
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